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    BREVÍSIMA GUIA PARA LEER


    ESTE GUION




    Amigo lector. Gracias por atreverte con este guion. Si ya has tenido ocasión de leer algún guion o incluso te has atrevido con alguno de mis tres o cuatro guiones anteriores, entonces olvídate de esta brevísima guía y entra directamente en la historia. Pero si ésta es la primera vez que te enfrentas a un guion escrito, creo que hay unas cuantas cosas que te facilitarán un poco su lectura.




    Lo primero es que formalmente verás un texto algo áspero, esquemático, conciso, muy de ir al grano. Son las formas estándar que le exigirán al guion todos los que en el mundo del cine tienen algo que decir acerca de su aceptación o su rechazo: el tipo de letra, siempre Courier 12, los márgenes, los espacios, las tabulaciones, todo debe ir específicamente así y de ningún otro modo, so pena de saltarse las convenciones y demostrar que se es un guionista bisoño y de este modo cerrarse puertas que de por sí nunca han estado muy abiertas.




    De este modo verás que todas las escenas vienen sistemáticamente precedidas por un renglón donde con letras mayúsculas se explican tres y solo tres cosas: una, si la escena es en interior o exterior; dos, una brevísima descripción del lugar donde se desarrolla (piso pequeño, garito bullicioso, calle concurrida, una oficina, parque, bolera, etc..,) y tres: si es de día o de noche. Nada más. Esto se repite sistemáticamente en todas las escenas de la primera a la última.




    A esto le sigue una breve descripción del modo en que se desarrolla la acción. Breve y esquemática, de pocas líneas, donde solo cabe la descripción de lo que vemos en pantalla, nunca las interioridades de los personajes. Así, cabe decir, por ejemplo, que “Fulano, con los ojos inyectados en odio, avanza hacia Laura...” pero nunca diremos que “Fulano está pensando lo feliz que fue con Laura ayer”, porque eso no puede mostrarse en pantalla. Solo cabe describir el modo en que se desarrolla la acción. El cuento y la novela admiten muchos matices y pormenores para describir emociones y sentimientos, pero en el guion solo se escribe lo que va a verse en pantalla, bien que los buenos guionistas saben utilizar un lenguaje conciso pero sugerente y vigoroso para captar la emoción y la tensión en estas pocas líneas explicativas. Estas breves descripciones de la acción se intercalan con los diálogos a lo largo de la escena. Los puntos y aparte en estas líneas descriptivas suelen significar cambios de planos. Luego el director lo respetará o no.




    A continuación, los diálogos van encabezados con el nombre de quien habla en mayúscula y en el centro del renglón, seguido opcionalmente en el siguiente renglón de una escueta descripción de alguna circunstancia que quepa reseñar de cómo lo habla: enfadado, exhausto, receloso, sin mirarle, susurrante, alejándose, etc..,




    Luego viene el texto del diálogo, en tan estrechos márgenes que parecen versos. Nuevamente los diálogos se presentan constreñidos y de corrido, de una tacada, sin puntos y aparte, aunque luego los actores y actrices les darán el relieve oportuno declamándolos despacio o deprisa, con énfasis o susurrando, acompañándolos de gestos y matices conforme la situación lo requiera a criterio de director y sobre todo de actores y actrices, que pueden ceñirse a la estricta idea expuesta por el guionista o bien poniendo de su cosecha, muchas veces con brillantes resultados no contemplados por el guionista, véase Marlon Brando. El guion es algo cooperativo y solidario, aunque el pistoletazo de salida lo dé siempre el guionista.




    Verás que tampoco hay en el guion lugar para descripción de paisajes, vuelos nocturnos sobre Manhattan, monos acicalándose, ni músicas de ningún tipo, incidentales o de banda sonora, porque todo esto se incorporará después en la película a criterio del director y del equipo artístico. El guion es conciso, sobrio, va al grano, y aunque contiene toda la historia, su acción y sus diálogos, su emoción y pasión implícitas, lo hace como esos colchones que el colchonero trae a casa bajo el brazo y que luego hay que dejar reposar para que ganen volumen y consistencia. O esos chuletones envasados al vacío que tienen todas las propiedades de la excelente carne pero que hay que cocinar acompañándolos de salsas y especias para degustarlos como merecen y sea reconocida la calidad del producto. Espero que éste la tenga o al menos que así te lo parezca, En definitiva, que te entretenga y pases un buen rato leyéndolo. Solo te pido el pequeño esfuerzo de imaginarte la película.




    Gracias por intentarlo.


  




  

    EL OTRO




    ESCENA 1




    INT. TIENDA DEPORTIVA – DÍA




    Una camiseta color verde musgo ocupa toda la pantalla.




    Julio tiene extendida la camiseta en vilo, cogida con la punta de los dedos. La examina con detenimiento. La palpa para percibir su grosor, su textura. Le da la vuelta, se fija en las costuras, estudia la etiqueta. Solo le falta olerla.




    Julio está en una tienda deportiva, tipo Decathlon. Tiene 28 años, 1,75, un poco desgarbado, pelo ligeramente rizado, aire tímido, se parece a John, el dueño de Garfield.




    Una bolsa de deporte ocupa toda la pantalla.




    Raquel, al otro extremo de la tienda, la tiene levantada en vilo, a la altura de los ojos. Le da la vuelta, la examina meticulosamente. Raquel tiene 26 años, morena, delgada, 1,65, pelo corto. Deja la bolsa, coge otra, la levanta en vilo, le da la vuelta...




    Julio se ha decidido por la camiseta, que lleva con despreocupación, casi con la punta de los dedos, y con ella se dirige a la caja.




    Raquel se ha decidido por una de las bolsas y con ella en la mano se dirige a la caja.




    Larga cola en la caja. Varias cajas, pero una sola cola.




    Julio y Raquel, aproximándose desde direcciones opuestas, equidistantes, se acercan a la cola.




    Están a unos metros de la larga cola. Cuando advierten la presencia del otro, con discreción, sin prisa pero sin pausa, aprietan el paso para llegar antes a la cola.




    Caminan cada vez más presurosos. En el último momento, a Raquel se le cruza alguien y pierde unas valiosas décimas. Julio llega primero.




    Pero Julio, en un arranque de caballerosidad, visto el encontronazo, espera a Raquel y la cede el paso.




    Raquel rehúsa, sonriente. Pero Julio, galante, insiste con una mano extendida. Raquel ya no se hace de rogar y pasa delante, con una sonrisa. Susurra un tenue “gracias”.




    Raquel está delante en la cola. Se vuelve fugazmente y observa la camiseta que Julio lleva en la mano.




    Raquel se vuelve de nuevo.




    




    RAQUEL


    (Señalando la camiseta de Julio)


    ¿Es para ti?




    




    JULIO


    (Desprevenido)


    ¿Cómo?




    RAQUEL


    Que si es para ti la camiseta




    JULIO


    Ah, sí, claro.




    RAQUEL


    Son muy buenas estas térmicas. Yo compré una igual el otro día. Abrigan y transpiran.




    JULIO


    Sí...




    RAQUEL


    Te lo pregunto porque la que has cogido es de chica.




    JULIO


    ¿De chica?




    RAQUEL


    Sí. Parecen iguales, pero se nota en el contorno, y sobre todo en el pecho (se pone las manos en ambos pechos)




    JULIO


    (Después de unos segundos)


    No, si ya lo sé. Era broma. No es para mí. Es un regalo.




    RAQUEL


    Ajá...




    




    Raquel sonríe y se da la vuelta, mirando hacia la caja.




    Julio la observa. Le ha causado buena impresión. Duda.




    Al cabo de un rato, le toca tímidamente en el hombro. Raquel se vuelve.




    JULIO


    Tienes razón. Era para mí. Creo que me he equivocado.




    RAQUEL


    A mí me pasó lo mismo, por eso lo sé. Me di cuenta al llegar a casa y tuve que cambiarla. Lo malo es que las de caballero están en la otra planta.




    Julio duda y hace amago de salir de la cola.




    RAQUEL


    ¿Sabes dónde es?




    




    JULIO


    No...




    RAQUEL


    (Dudando) Es que no están donde las otras camisetas... (sigue dudando) Espera, voy a por ella. Tú guarda la cola.




    Raquel coge la camiseta y sale de la cola con la bolsa de deporte en la mano. Se lo piensa mejor y vuelve.




    




    RAQUEL


    Guárdamela.




    Julio se queda en la cola con la bolsa, mirándola.




    La cola avanza rápido. Aunque es cola única, hay varios cajeros y la cosa va rápida. Julio mira con nerviosismo a ver si vuelve a tiempo Raquel.




    Pero le toca el turno. Hace amago de dejar pasar, pero se lo piensa mejor y coloca la bolsa en el mostrador.




    El cajero le pasa el detector de precio.




    CAJERO


    Son treinta y nueve euros. ¿Va a querer bolsa?




    JULIO


    ¿Treinta y nueve? Eh... pues... (Mira hacia atrás, pero Raquel no aparece, saca billetes de la cartera y luego monedas del bolsillo, otra vez mira hacia atrás)... pues... sí.




    




    El cajero empaqueta la bolsa y se la entrega. Julio sale de la cola con la bolsa y se queda esperando en la puerta.




    Raquel vuelve por fin. Llega casi corriendo. No lleva nada en la mano. Mira la cola sin ver al chico ni su bolsa. Por fin mira la puerta. Allí está Julio agitando la mano y levantando el paquete. Raquel sonríe.




    RAQUEL


    Lo siento. No la he encontrado por ningún lado. He mirado donde las camisetas y tampoco.




    




    Al percatarse del paquete, se tapa la boca y sonríe divertida, señalándolo con el dedo el paquete.




    RAQUEL


    Lo siento.




    JULIO


    No pasa nada.




    RAQUEL


    (Abriendo su monedero)


    Muchas gracias. Galante hasta el final...


    (Le entrega un billete de cincuenta)




    JULIO


    Lo siento. He pagado en metálico y me he quedado sin cambio.




    RAQUEL


    Ya sé lo que haremos.




    ESCENA 2


    EXT. TERRAZA DE UN BAR - MAÑANA SOLEADA




    Julio y Raquel están sentados en la terraza de un bar, con un par de cervezas en la mesa.




    JULIO


    ¿Cómo lo sabías?




    RAQUEL


    ¿El qué?




    JULIO


    Que la camiseta era para mí.




    RAQUEL


    No lo sabía. Pura intuición.




    Julio asiente divertido, como diciendo: Vaya intuición.




    RAQUEL


    No, verás. Es una chorrada.


    (Se levanta)


    Tú llevabas la camiseta así...


    (Se pone a andar. Mueve mucho la mano, fingiendo que lleva la camiseta con despreocupación, casi colgando de la mano)


    Así que está claro que era para ti. En cambio, si hubiera sido para una chica... quiero decir, para un regalo, la hubieras llevado así...




    Raquel pone las dos manos a la altura del regazo, como llevando algo con cuidado. Incluso pone ojos de llevar algo delicado. Julio sonríe. Aplaude sin ruido.




    JULIO


    Bravo por la clase. Menuda lección de psicología.




    RAQUEL


    Para nada. No lo sabía. Es una chorrada.




    JULIO


    ¿Eres psicóloga?




    RAQUEL


    Profesora de guardería.




    JULIO


    Ajá. ¿Te gustan los niños?




    RAQUEL


    Bueno, alguien tiene que hacerlo. ¿Y tú?




    JULIO


    No tengo nada contra ellos.




    RAQUEL


    Digo que en qué trabajas.




    JULIO


    Ah. Pues soy... trabajo en... bueno, digamos que soy una especie de... chupatintas.




    RAQUEL


    Ah.




    JULIO


    Una especie, no. Soy un chupatintas.




    RAQUEL


    (Asiente)




    JULIO


    Pero aspiro a...




    RAQUEL


    ¿Sí...?




    JULIO


    ...otra cosa...




    RAQUEL


    Ah.




    Raquel asiente. Julio queda un poco arrepentido. Su salida no ha sido de lo más brillante. Teme haberla desilusionado. Beben. Silencio prolongado.




    Raquel rompe el silencio bajando la cabeza y riendo para sí. Julio sonríe, esperando...




    RAQUEL


    Te voy a decir la verdad. Sé lo de la camiseta porque yo me compre una igual... ¡pero de chico!




    JULIO


    (Divertido)


    Ah, ¿no era para ti?




    RAQUEL


    ¡Sí! (Tapándose la cara divertida, como avergonzada) Pero me equivoqué. La tengo todavía en casa.




    JULIO


    ¡En casa!




    RAQUEL


    ¡Sí! Y he venido a cambiarla, pero... ¿sabes por qué no lo he hecho? ¡Porque se me olvidó traerla!




    JULIO


    (Poniéndose las manos en la cara, exagerando el asombro)


    ¡Condenada a llevarla por los siglos de los siglos!




    RAQUEL


    (Con las manos en la cara, los ojos cerrados, asintiendo y riendo)


    No. De eso nada. Va a ser para ti. Te la voy a traer, y tú me la vas a pagar. Finalmente, el círculo se cierra...




    ESCENA 3


    INT. OFICINA - DÍA




    Julio y Andrés están sentados en sendas mesas de oficina enfrentadas. A Julio ya le conocemos. Andrés, 33 años, más bajo que Julio, moreno,cara curtida, calvo pero a la antigua usanza, es decir, con patillas y pelo en la nuca, gesto decidido y sonrisa perenne, se parece a Jandro, el mago humorista de El Hormiguero.




    Julio acaba de llegar. Andrés le mira fijamente, divertido y extrañado, porque Julio luce una inusual sonrisa.




    ANDRÉS


    ¿Fuiste a la tienda que te dije?




    JULIO


    (Sonriente)


    Sí.




    ANDRÉS


    ¿Y...?




    JULIO


    Está muy bien. Pero no encontré lo que buscaba.




    ANDRÉS


    ¿Y por eso estás tan contento, porque no encontraste lo que buscabas?




    JULIO


    (Misterioso)


    No. Por eso no.




    ANDRÉS


    (Señalándole con el dedo)


    A ti te pasa algo.




    JULIO


    ¿A mí? ¿Qué va a pasarme?




    ANDRÉS


    Venga, ¿qué es?




    JULIO


    Nada.




    ANDRÉS


    Venga...




    JULIO


    Que nada.




    ANDRÉS


    Venga...




    JULIO


    (Después de breve silencio)


    He conocido a alguien...




    Andrés levanta los brazos al cielo. Se pone de pìe.




    




    ANDRÉS


    ¡Ha conocido a alguien!




    Andrés se levanta. Se pone de rodillas, con los brazos abiertos. Julio baja la cabeza, incómodo. Otros compañeros están mirando.




    ANDRÉS


    (De rodillas)


    ¡Ha conocido a alguien y ha mojado!¡Julio ha mojado! ¡Julio ya es un hombre!




    Julio mira a los demás compañeros, como diciendo: “ya sabéis cómo es este tipo”. Una chica se ha quedado con la boca abierta. Julio la mira como disculpándose.




    JULIO


    (Serio)


    Mira que eres gilipollas...




    ANDRÉS


    (Ya sentado)


    ¿Dónde la conociste?




    JULIO


    (Alegre)


    En la cola de la tienda.




    ANDRÉS


    ¡En la cola de la tienda! La tienda que ¡YO! te recomendé. La tienda que ¡YO! te obligué prácticamente a ir. Muchacho, me debes una. ¡Tu primer tralarí en muchos años se lo debes a tito Andrés.




    JULIO


    ¿Quieres callarte? Nada de tralarí. No va por ahí. Solo charlamos, tomamos una cerveza... No fue nada. Seguro que no la vuelvo a ver.




    ANDRÉS


    O sea, que quedasteis...




    JULIO


    (Súbitamente animado)


    Eso es lo mejor, hemos quedamos para hoy, y...




    




    ANDRÉS


    ¿Y...?




    JULIO


    No sé para qué te cuento esto. Te vas a burlar de mí.




    ANDRÉS


    Para nada. Lo juro. ¿Y...?




    JULIO


    ¡Me la va a traer. ¿No es genial? No la encontraba en la tienda, ¡pero la tenía ella!




    ANDRÉS


    ¿Que la tenía ella...?




    JULIO


    En su casa. Es que resulta que yo... en la cola tenía una, y ella... bueno, es complicado de explicar.




    ANDRÉS


    Así que te la ligaste en la cola.




    JULIO


    Sí. Bueno, no... ligar no, pero...




    ANDRÉS


    Ah, picarón... con que en la cola de una tienda... (cogiéndole un moflete) Pero tú eres un Casanova, un don Juan, un crapulón de mucho cuidado. El alumno ha adelantado al maestro.




    JULIO


    Si no es nada. Seguro que ni se presenta. Mejor no hablamos del tema. No quiero hablar más de esto (se sumerge en su pantalla y sus papeles).




    ANDRÉS


    ¿Y cómo es ella?




    JULIO


    (Súbitamente animado)


    Tiene una sonrisa preciosa.




    ANDRÉS




    Julio, no la cagues. En cien años que lo intentes no volverá a ocurrirte nada parecido. Así que no la cagues.




    JULIO


    No voy a cagarla porque no va a ir. Y si va, será solo para darme, bueno,venderme la camiseta.




    ANDRÉS


    ¿Va a venderte una camiseta? Amigo, la tienes en el bote.




    JULIO


    No te rías. Ya te he dicho que no es nada. Prácticamente una transacción comercial.




    ANDRÉS


    Claro. Como cuando le compras la litrona al chino.




    JULIO


    Exacto. Un mero intercambio de bienes y productos.




    ANDRÉS


    Escucha, Julio. No la cagues, que te conozco. Nada de mohínes, nada de charlas trascendentes, que te pones muy tierno y solo acabaréis con una buena amistad. ¿Sabes lo que tienes que hacer?




    JULIO


    ¿Qué?




    ANDRÉS


    Escucharme. Yo entiendo de esto muchísimo más que tú. Tú serás un hacha al ajedrez, lo reconozco, lo asumo, pero en esto del ligoteo yo te llevo siglos de ventaja.




    JULIO


    Vale, ¿y qué tengo que hacer, según el gran maestro del amor?




    ANDRÉS


    Llevarla al cine.




    JULIO


    ¿Al cine? ¿En mi segunda cita?




    ANDRÉS


    En tu tercera. En tu segunda cita le propones ir al cine en la tercera.




    JULIO


    ¿A la fila de los mancos? Pero Andrés, eso está muy pasado. Tú eres un ligón de otra generación.




    ANDRÉS


    Nada de fila de los mancos. A las primeras filas. La segunda, si puede ser, a comerse la pantalla. No hay nada que una más que dos personas, un hombre y una mujer, claro, compartiendo película, sentadas una al lado de otra. Créeme. Eso no falla.




    JULIO


    Si tú lo dices... ¿y qué vamos a ver? (pensando) Han estrenado una de Vin Diesel.




    ANDRÉS


    ¡Vin Diesel, por Dios! Nada de Vin Diesel. Algo intelectual. Romántico, pero intelectual. Tienes que hacerla saber que en ese hermoso cuerpo nacido para dar placer y estremecer no solo hay un experimentado instrumental de precisión y cirugía, sino una brillante cabeza.




    JULIO


    No hables así. Es una chica muy simpática, y seguro que ni se lo plantea. Estamos haciendo un mundo de nada. No aparecerá. Y si aparece será para recuperar su dinero con la camiseta.




    ESCENA 4


    EXT. TERRAZA DE UN BAR - MAÑANA SOLEADA




    RAQUEL


    ¿Al cine?




    Julio y Raquel están sentados en la misma terraza del día anterior. Julio tiene en su regazo una bolsa de Decathlon.




    JULIO


    La última de Woody Allen creo que está muy bien...




    La perplejidad en la cara de Raquel acobarda a Julio.




    JULIO


    No, bueno... es una tontería, es que yo pensaba verla... me veo todas las de Woody Allen, y había pensado que... pero no... Gracias por la camiseta. Es un detalle. ¿Seguro que no quieres que te la pague...?




    RAQUEL


    Seguro. No te preocupes. Solo son veintidós euros. Creo que podré arreglármelas este mes sin ellos.




    Julio la mira con cierta aprensión, como dudando si Raquel está siendo simpática o sarcástica. Lo del cine no ha sido buena idea.




    JULIO


    Perdona lo del cine... no pretendía decir que vinieras al... es que...




    RAQUEL


    ¿Te gusta Woody Allen? Está bien, pero a mí me van más las de acción. Vin Diesel, por ejemplo. Acaba de estrenar una.




    ESCENA 5


    INT. DENTRO DEL CINE




    Raquel y Julio están en el interior del cine, en mitad de la segunda fila de butacas, mirando fijamente la pantalla.




    Desde ella llegan golpes, gritos, rechinar de ruedas. Julio tiene en el regazo un gran bol de palomitas. Coge un puñado y se lo lleva a la boca. Raquel, sin dejar de mirar la pantalla, coge un puñado de palomitas del regazo de Julio y se las lleva a la boca.




    Julio mira la pantalla y, discretamente, mira a Raquel, a su izquierda, que sigue fija en la pantalla comiendo palomitas.




    Julio mira la pantalla. De repente, en lo más estruendoso de golpes, chirridos y explosiones, se vuelve hacia Raquel y le da un beso en los labios.




    Al cabo de unos segundos, Julio se endereza y mira la pantalla atentamente.




    Raquel, después del beso, mirando la pantalla atentamente, vuelve a masticar.




    ESCENA 6


    INT. OFICINA DE JULIO Y ANDRÉS – MAÑANA




    JULIO


    Andrés. Eres un genio.




    




    ANDRÉS


    ¿Funcionó lo del cine?




    JULIO


    ¿Que si funcionó? Desde ahora jamás volveré a dudar de ninguno de tus planes. Lo prometo.




    ANDRÉS


    ¿Habemus kiki?




    JULIO


    No. No habemus kiki, obseso. Solo hablamos. Bueno, y...




    ANDRÉS


    ¿Y...?




    JULIO


    Un beso. Un fugaz beso en el patio de butacas. Al cuarto de hora de empezar la película.




    ANDRÉS


    ¿Un beso en la segunda fila de butacas, con Woody Allen en pantalla, hablando y hablando...?




    JULIO


    No fue con... bueno, ¿qué más cosas tienes que enseñarme? Porque quiero que sepas que estoy dispuesto a escuchar todos tus absurdos consejos por disparatados que sean.


    (Breve silencio)


    Me gusta mucho esa chica. Y además, no me cobró la camiseta.




    ESCENA 7


    EXT. CALLE ANCHA – TARDE




    Raquel y Julio están paseando por una avenida ancha.


    Julio tiene cara de preocupación. Sonríe pero es una sonrisa nerviosa.




    Raquel mira los escaparates. Parece que está más pendiente de ellos que de la conversación con Julio.




    JULIO


    ¿Vamos al cine? Transporter cinco creo que es muy entretenida.




    RAQUEL


    (Muy seria)


    No me apetece ir al cine. Hoy estoy muy cansada. Esta mañana los críos estaban más revueltos que nunca. Además, no suelo ir al cine tan de seguido.




    JULIO


    (Nervioso. No sabe si es un reproche)


    ...yo tampoco suelo ir tan a menudo.




    RAQUEL


    Ve tú si quieres.




    JULIO


    No, yo... era por si tú...




    Raquel no contesta. Sigue con la cabeza vuelta a los escaparates ante los que pasan.




    JULIO


    Mira, un Starbuks ¿Entramos a tomar algo?




    RAQUEL


    Prefiero pasear un poco antes de meterme a casa. Hoy estoy cansada.




    JULIO


    Pues nos sentamos en un banco, si quieres.




    RAQUEL


    No. Prefiero pasear.




    En seguida llegan a una boca de metro. Raquel se detiene.




    RAQUEL


    Bueno,aquí nos despedimos. Gracias por el paseo.




    JULIO


    ¿No quieres que te acompañe?




OEBPS/Images/9788419669803.jpg
JuaN JoskE Isac

(Guion para comedia de enredo)

E. ',." ?.' i -1".
AR |
. > A Ly RS | -:
\ - & A (R "
,. - T L e - . .h. _:t‘“:.: 5
o/ - o > >
PR (o BEEE \.
ik
7 / 7,,9 Dy lealasio L. \
,I 4‘--' T "I -
/) - e
0!.

%ﬁuuﬂ L

@®©®®‘®G®






OEBPS/Images/LOGO_LIBER_NEGRO_fmt.png







